
El proceso de
aprendizaje, fases

y elementos
fundamentales

 La Motivación

El Interés

La Atención

La Adquisición

La Comprensión e Interiorización

La Asimilación

La motivación suele ser un proceso individual y es sentida por cada
ser humano de acuerdo a su historia personal. Es por ello que un
facilitador (docente) muy bien puede provocar o maximizar tal
necesidad en su discípulo, por medio de estrategias pedagógicas
adecuadas.
Resulta relativamente fácil verificar que cada ser humano tiene
motivaciones distintas que pueden estar influenciadas por
diferentes factores, uno de ellos es la madurez para captar algo,
con la que cuenta un sujeto.

El interés dentro del Proceso de Aprendizaje expresa la
intencionalidad del sujeto por alcanzar algún objeto u
objetivo; por ello, se dice que el interés está íntimamente
unido a las necesidades individuales, las cuales lo
condicionan. Autores como Tapia (1997) consideran que la
estimulación del interés de una persona por aprender
permite que se concentre mejor en sus pensamientos e
intenciones sobre un objeto o situación determinada,
buscando conocerlo mejor y más de cerca.

Todos los procesos cognoscitivos como la percepción y el
pensamiento están orientados hacia objetos u objetivos
(Boujon y Quaireau, 2004), Esta actividad del ser humano se
ve ampliamente favorecida por el desarrollo de cuadros de
atención y concentración que el individuo presenta para
atravesar un suceso determinado; por lo tanto, la atención
conforma una faceta del Proceso de Aprendizaje
íntimamente ligada a actividades cognoscitivas como la
percepción y el pensamiento.

La adquisición de conocimientos es una fase del proceso de
aprendizaje en la cual el estudiante se pone inicialmente en
contacto con los contenidos de una asignatura. Algunas
veces se pueden presentar estos contenidos de forma tan
vívida que con una sola vez que se lo presente se logra fijar
la idea. Un simple concepto puede encadenar las ideas de
tal modo que la cantidad de lo que se tiene que aprender se
reduce y el nuevo conocimiento se retiene por más tiempo
y se aplica con mayor efectividad.

Esta fase es una de las más avanzadas en un proceso de aprendizaje, ya
que involucra III. La Atención IV. La Adquisición V. La Comprensión e
Interiorización Patricio Yánez M: “El proceso de aprendizaje: fases y 77
elementos fundamentales.” el pensamiento: la capacidad de abstracción
y comprensión de conceptos, así como la memoria significativa. La
comprensión está íntimamente relacionada también con la capacidad
crítica del estudiante. A medida que comprende un contenido, esto le
ayuda a juzgarlo, a relacionarlo con contendidos anteriores y a
conceptualizar los nuevos casos presentados (Díaz et al., 2011)

Una fase del proceso de aprendizaje en la cual se almacenan o
guardan los aspectos positivos de los conocimientos y experiencias
a los que el estudiante o aprendiz estuvo expuesto, el individuo
suele conservar estos aspectos a mediano y largo plazo, ya porque
satisfacen sus necesidades, ya porque cubren sus intereses o
porque los puede poner en práctica en su vida diaria. Es así como
no todo conocimiento o hecho comprendido es asimilado o
guardado en el individuo, sino que son solo algunos los que se
conservan en su interior.
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Los cambios conductuales originados en el individuo (estudiante,
aprendiz) a lo largo de las fases anteriores, casi siempre suelen
afirmarse fuertemente cuando son puestos en práctica o
“aplicados” en situaciones nuevas, pero similares a la original, y
surten un efecto eficaz y positivo en ellas originando
espontáneamente un estado de satisfacción interna en el
individuo.

Es el efecto que una tarea de aprendizaje produce sobre
otra; por ejemplo, enseñamos a los niños pequeños los
sonidos y nombres de las letras para que luego aprendan a
leer; asimismo, les enseñamos a manejar balones de una
manera rudimentaria, para que más adelante el dominio de
los mismos les permita aprender a jugar fútbol o baloncesto
(Clifford, 1981).

Constituye la etapa final del proceso de aprendizaje; de la
observación e interpretación de los resultados de éste
depende que el proceso se reencauce, modifique o
mantenga con el mismo ritmo. Constituye una fase
imprescindible en un verdadero proceso de aprendizaje.
Las actividades y procesos de evaluación de la calidad y
cantidad del aprendizaje suele ser una parte habitual y
necesaria dentro de la práctica pedagógica.

El desarrollo de un aprendizaje formal implica el
cumplimiento generalmente consciente de varias fases
entrelazadas entre sí, a veces con límites claros entre ellas,
a veces con límites difusos: motivación, interés, atención,
adquisición, comprensión, asimilación, aplicación,
transferencia y evaluación. El cumplimiento cabal de estas
fases suele necesitar niveles diferentes de esfuerzo y
planificación por parte de los docentes y los estudiantes;
igualmente, cabe mencionar que estas fases pueden
cumplirse dentro o

fuera del centro educativo, dependiendo de la temática propia de uno u
otro aprendizaje. La interdependencia entre una y otra fase suele ser
alta, dentro de un contexto de aprendizaje formal (escuelas, colegios,
institutos, universidades) y la consecución de buenos resultados
dependerá de varios factores: por ejemplo, que al inicio del proceso la
motivación y el interés hayan sido desencadenados de tal manera que la
expectativa por aprender algo nuevo sea lo suficientemente fuerte para
que el aprendiz invierta el tiempo y el esfuerzo posteriores necesarios
para ello.

Solo así se podrán alcanzar niveles de atención y colaboración
suficientes que permitan al individuo (estudiante) involucrarse de
lleno en el proceso, pudiendo luego adquirir, comprender y
asimilar los nuevos conocimientos de manera integral. La
aplicación y transferencia de los nuevos conocimientos son etapas
ulteriores del proceso, que permiten observar la efectividad del
aprendizaje desarrollado, aplicando los nuevos conocimientos en
contextos constituidos por situaciones cotidianas reales, necesarias
de enfrentar y/o resolver.


